
Productividad. Ese compo-
nente clave del proceso laboral
surgió con fuerza en el debate
luego de que el Gobierno y la
CUT firmaran el miércoles un
acuerdo para un alza del sueldo
mínimo que ahora se debe tra-
mitar en el Congreso. 

El documento suscrito esta-
blece un incremento escalonado
que va desde los $510.636 actua-
les hasta los $529.000 a partir de
mayo, y termina por subir hasta
$539.000 a contar del 1 de enero
de 2026.

El incremento formó parte del
discurso que el presidente de la
CUT, David Acuña, dio ayer en
un escenario montado en la Ala-
meda, frente al Centro Cultural
Gabriela Mistral, en pleno centro
de la capital. Entre los asistentes,
además de los cientos de trabaja-
dores que acudieron al evento, se
vio a candidatos presidenciales
(Carolina Tohá, Gonzalo Winter
y Jeannette Jara) y al ministro de
Vivienda, Carlos Montes.

En su alocución, Acuña dijo
que en estos últimos años la
multisindical logró “el mayor
avance del salario mínimo en las
últimas dos décadas”.

Y trazó de inmediato la agen-
da futura: “Salario vital, nego-
ciación ramal, pensiones dignas
y sala cuna con perspectiva edu-
cativa”. De las tres, para Acuña,
la más importante es la negocia-
ción multinivel.

Antes del acto de la CUT en la
Alameda, en una actividad en el
Hospital del Trabajador de Achs
Salud, el Presidente de la Repú-
blica, Gabriel Boric, ya había
mencionado que para su gobier-
no será prioritario avanzar en el
proyecto de sala cuna.

¿Caída en la
productividad?

Pero ajenos al ambiente festivo
que se vivió ayer frente al escena-
rio del 1 de Mayo de la CUT, ex-
pertos colocan el foco en los nive-
les de productividad del país. In-
grid Jones, economista de Liber-
tad y Desarrollo, dijo a “El
Mercurio” que el último reajuste
significó un aumento del salario
mínimo muy por sobre la pro-

ductividad de los trabajadores, lo
que causó una importante pre-
sión de costos en las empresas.

En su opinión, el aumento
propuesto ahora va a significar
un nuevo incremento de costos,
en una difícil coyuntura econó-
mica, que pone en riesgo los
puestos de trabajo justamente de
quienes ganan el sueldo míni-
mo. “Más que impulsar aumen-
tos consecutivos del sueldo mí-
nimo, se deben centrar los es-

fuerzos en aumentar la produc-
tividad de los trabajadores,
rediseñando de manera estruc-
tural el esquema de políticas pú-
blicas para la capacitación de los
trabajadores”, señaló.

En la misma línea, Cecilia Ci-
fuentes, directora del Centro de
Estudios Financieros en ESE Bu-
siness School, afirma que en el pe-
ríodo del actual gobierno ya se
“acumula un aumento real del sa-
lario mínimo de 20%, que es muy

significativo en un contexto en
que la productividad media del
trabajo es prácticamente cero. No
hay aumentos de productividad.
De hecho, dependiendo del pe-
ríodo que uno tome, uno podría
hablar de caída en la productivi-
dad media del trabajo”.

Cifuentes remarca que esta si-
tuación impacta en los trabaja-
dores más vulnerables. “Los da-
tos muestran, por ejemplo los de
cotizantes, cómo los trabajado-

res de ingresos más bajos están
saliendo del mercado laboral
formal, que además se ven afec-
tados por el proceso de automa-
tización (del trabajo)”.

Patricio Melero, exministro
del Trabajo durante el segundo
gobierno del Presidente Sebas-
tián Piñera, considera que “un
alza a este ritmo, si es que no va
de la mano de una mayor pro-
ductividad y mayor crecimien-
to, solo se va a traducir en mayor
desempleo”. Recalca que el sala-
rio mínimo beneficia únicamen-
te a los trabajadores formales, y
puede empujar a las empresas
que no puedan costearlo a la in-
formalidad.

El vicepresidente del PS, Artu-
ro Barrios, estuvo en el acto de la
CUT, y allí, en medio de los dis-
cursos, replicó a las críticas por el
alza del sueldo mínimo. “Chile
debe dar pasos hacia una cultura
más solidaria: No se trata de sal-
varnos solos. Se trata de cómo
construimos una economía soli-
daria. Nadie está en contra del
mercado. Nadie está en contra de
ir construyendo más y mejores
empleos ni en contra de las cifras
macroeconómicas”, argumentó.

El ministro del Trabajo y Previ-
sión Social, Giorgio Boccardo,
afirmó que la autoridad guberna-
mental ratifica “el camino en ma-
teria de diálogo social entre em-
pleadores, trabajadores organi-
zados y el Estado, pues esa es la
base en cómo los países moder-
nos y democráticos avanzan”.

En ese tema, David Acuña
marcó la trayectoria de la multi-
sindical. “La CUT ha convocado
exitosamente tres paros nacio-
nales a este gobierno y lo segui-
remos haciendo, cada vez que
sea necesario”. 

Presidente de la CUT realizó encendido discurso en el acto por el Día del Trabajador:

Tras acuerdo para alza del salario mínimo
resurge debate sobre productividad laboral

O. P.

Economistas ponen el foco en que los incrementos registrados
por este sueldo no han ido acompañados de los
correspondientes aumentos en la productividad del país que
permitan sustentarlo en el largo plazo.

David Acuña, presidente de la CUT, recordó que ha convocado a paros nacionales durante el actual gobierno y que lo
hará cada vez que sea necesario.
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La movilidad social se entien-
de como la habilidad de los indi-
viduos para cambiar su estado
socioeconómico durante su vida
y entre generaciones.

Un análisis del Instituto de
Políticas Públicas de la Universi-
dad Andrés Bello (Unab) exami-
nó este fenómeno y ahondó en la
evolución de las oportunidades
laborales a las que han accedido
las personas que hoy tienen en-
tre 35 y 55 años, en comparación
con las que tuvieron sus padres
o principales figuras parentales.

En esta línea, se realizó una di-
ferenciación por sexo de la movi-
lidad social, la que arrojó que las
mujeres están en desventaja fren-
te a los hombres a la hora de ana-
lizar la trayectoria descendente.

Resultados generales

La medición concluyó que el
país alcanzó una movilidad social
neta multidimensional promedio
de 12% en una generación, ascen-
so que fue impulsado favorable-
mente por los niveles de movili-
dad social neta ascendente regis-
trados en las dimensiones de ni-
v e l e d u c a c i o n a l ( 5 2 , 4 % ) ,
habitabilidad (48%), acceso al
consumo (31,9%), acceso a la sa-
lud (11,5%) y trabajo u ocupación
(10,4%). Por el contrario, el inte-

rés público (-6,7%), la vivienda
propia (-9%) y la seguridad en el
barrio (-42,7%) fueron aquellas
áreas que registraron movilidad
social neta descendente al com-
parar ambas generaciones.

El estudio, además, arrojó que
en términos generales un 38,2%
de la población, equivalente a
1.283.896 personas, presentó una
movilidad ascendente en una ge-
neración. Asimismo, un 34%
(1.144.127 personas) tuvo una
movilidad social nula en esta di-
mensión y, finalmente, 933.947
personas —es decir, el 27,8%—
tuvo movilidad descendente.

Según el análisis de la Unab, lo
anterior se traduce en que a lo
largo de una generación Chile
experimentó una movilidad ne-
ta positiva de un 10,4%.

Brecha por género

Diferenciado por sexo, se
muestra que del total de mujeres
un 37% de ellas presentó movili-
dad social ascendente, mientras
que un 27,8% experimentó movi-
lidad social nula y el 35,1% restan-
te movilidad descendente. Por
otra parte, un 39,1% de los hom-
bres presenta movilidad ascen-
dente, un 38,9% movilidad nula y
un 22% descendente (ver gráfico).

La investigación concluye que
si bien no existe una diferencia
significativa en el porcentaje de

mujeres y hombres que mejora
respecto a sus padres en ocupa-
ción, las mujeres tienen una mo-
vilidad social descendente que
es 13,2 puntos mayor que la de
los hombres, es decir, ellas se en-
cuentran en mayor proporción
en una ocupación de menor je-
rarquía que la de sus padres en

comparación con los hombres.
En tanto, los hombres presen-

tan una mayor proporción de
movilidad nula, lo que sugiere
trayectorias laborales más esta-
bles o con menor deterioro inter-
generacional.

Asimismo, se detalla que en
el grupo con menor nivel edu-

cacional —enseñanza básica o
menos— se encuentran las ma-
yores disparidades: un 23,6%
de los hombres presenta movili-
dad social ascendente en trabajo
u ocupación, mientras que un
6,4% es en el caso de las muje-
res. Respecto a la movilidad
descendente, un 22,4% de los
hombres con este nivel de edu-
cación presentan esta movili-
dad, mientras que un 64,4% se
registra en las mujeres.

Al diferenciar por áreas geo-
gráficas, se determinó que las
personas que habitan en zonas
urbanas (39,5%) lograron una
mayor movilidad ascendente en
ocupación que las que lo hacen
en las áreas rurales (28,2%). En
cambio, quienes viven en zonas
rurales presentaron mayor mo-
vilidad nula y descendente.

Raúl Figueroa, director del Ins-
tituto de Políticas Públicas de la
Unab, concluyó que el estudio evi-
dencia que “si bien la movilidad
social en el trabajo ha sido positiva
en Chile, se observan brechas al di-
ferenciar por sexo, educación, te-
rritorio y autopercepción del es-
fuerzo”. Agrega que “estos hallaz-
gos debieran apuntar a políticas
públicas integrales como la forma-
ción continua a lo largo de la vida
laboral, ampliar el acceso a las sa-
las cuna para facilitar la incorpora-

ción de la mujer al trabajo y mejo-
rar los mecanismos de inserción
laboral de jóvenes, mujeres y per-
sonas con menor nivel educativo”.

Otro análisis

Otro estudio de los académicos
del Departamento de Control de
Gestión y Sistemas de Informa-
ción de la FEN U. de Chile, Juan
Díaz y Pablo Gutiérrez, se aden-
tró desde otra perspectiva en el
fenómeno de la movilidad y reve-
ló que una mayor persistencia in-
tergeneracional de ingresos (me-
nor movilidad social) está relacio-
nada con preferencias que van en
contra de políticas redistributivas
proigualdad de oportunidades.
Dicho estudio, que utilizó los re-
sultados del plebiscito constitu-
cional de entrada de octubre de
2020 y que preguntó sobre el re-
emplazo de la Constitución vi-
gente por una nueva, concluye
que un alto nivel de persistencia
socioeconómica entre generacio-
nes implica ineficiencias en los
mercados laborales o de capital,
“pues el desempeño económico
de las personas no se relaciona
con sus habilidades, productivi-
dad, esfuerzo o creatividad, sino
más bien con las condiciones eco-
nómicas del hogar donde se na-
ce”, señala.

Según análisis sobre las oportunidades laborales entre generaciones:

Otra brecha de género: mujeres
tienen una ocupación de menor
jerarquía que la de sus padres

Ellas anotan una movilidad social
descendente que es mayor que la de los
hombres . El segmento masculino posee
trayectorias laborales más estables o con
menor deterioro intergeneracional.

J.P. PALACIOS

El estudio arrojó que, en términos generales, un 38,2% de la población, equivalen-
te a 1.283.896 personas, presentó una movilidad ascendente en una generación.
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n Los dardos
de Acuña
El discurso del presidente de

la CUT, David Acuña, tuvo
varios mensajes directos:

n Gobierno: “Y le pregunta-
mos al Gobierno ¿qué pasó con
los trabajadores y trabajadoras
del Estado? A un año de imple-
mentada la ley, aún no existe un
proyecto de 40 horas para las y
los trabajadores públicos”.

n Congreso: “Ustedes
miembros del Congreso, repre-
sentantes de los chilenos y
chilenas… legislen a conciencia y
no con intereses personales o
partidistas, y por sobre todo a
los republicanos, que votan
todo lo social en contra”.

n Contraloría: “El dictamen
emitido por la contralora Do-
rothy Pérez, de la confianza
legítima, pone en riesgo miles
de empleos y no olvidemos que
no es el único, la Contraloría
también ha realizado dictáme-
nes que atentan contra la
libertad sindical”.
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